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de Barcelona, de la Universitat
Politècnica de Catalunya (UPC); y
Josep Singla, director general de
Promoción e Ingeniería de Obras
(Proinosa).

Previamente a la afirmación ya
señalada, se planteó en la mesa
el hecho de que la calidad en la
edificación, además de ser de di-
ficil valoración, puede ser contem-
plada desde muy distintos aspec-
tos, lo que incluye su definición
“como la satisfacción del usua-
rio o como el cumplimiento de
una serie de parámetros téc-
nicos previamente definidos”.
Asimismo, puede ser valorada por
todo aquello que se refiere al as-
pecto constructivo o al arquitec-
tónico y requiere la necesidad de
distinguir entre calidad y control
de calidad. Pero, destacaron va-
rios de los participantes, “la cali-
dad y su control aportan gran-
des beneficios pero también
tienen un coste”.

La dificultad de la valoración,
se apuntó, surge de dos hechos
de muy diferente carácter. El pri-
mero es que la calidad en la edi-
ficación es, en muchos aspectos,
un tema social y cultural ya que
ha de responder en gran parte a
determinadas exigencias del usua-
rio y, en sociedades como la nues-
tra, la vivienda adquiere conno-
taciones muy especiales al absor-
ber un elevadísimo porcentaje del
ahorro y ser contemplada como
un elemento fundamental de la
inversión y el patrimonio familiar.

El segundo aspecto es que, aún
en estos momentos, en aspectos
tan fundamentales para la cons-

El acuerdo fue también pleno
al concluir, en esta parte del de-
bate, que, dentro del proceso de
implantación de la calidad en la
construcción en nuestro país aún
estamos empezando y que, por
lo tanto, ”queda todavía bas-
tante camino por recorrer pa-
ra llegar a una situación de de-
fecto cero”, tal como se ha al-
canzado ya en un porcentaje ele-
vado de las obras realizadas en
Estados Unidos y al que también
se está empezando a llegar en
Gran Bretaña.

Uno de los puntos de discre-
pancia entre los expertos presen-

tes en la mesa, se centró en la
afirmación por parte de un sector
de que la calidad exigía la pre-
sencia de importantes organiza-
ciones empresariales, de que era
un aspecto propio de las grandes
empresas, en tanto que otro sec-
tor expresó el convencimiento de
que era asumible por profesiona-
les y empresas, fuera cual fuera
su dimensión.

Esta discrepancia puso sobre la

La edificación tiene

calidad
Las personas que compran una vivienda conforman un público exigente,
ya que la ven como una forma de ahorrar y de constituir un patrimonio

Cinco profesionales representantes de universidad,
empresa, arquitectos, aparejadores e ingenieros

debatieron sobre la calidad en la construcción.

En nuestro país no existe una cultura que lleve a los
propietarios de viviendas y edificios a establecer un
sistema permanente de mantenimiento de los mismos.

L
a edificación en nuestro
país alcanza una alta ca-
lidad, resultado de un
notable proceso de me-
jora registrado durante
los dos últimos dece-
nios”, aunque la imagen
pública al respecto difiere

notablemente, ya que resulta mu-
cho más notorio cualquier defec-
to que se produzca que la tóni-
ca general de buenas prácticas.
Éste es uno de los puntos en que
se registró un consenso pleno por
parte de todos los participantes
en la mesa redonda organizada
por la sección monográfica Cata-
lunya Construye de EL PERIÓDI-
CO, para debatir el tema de la ca-
lidad en la construcción.

Los integrantes de la mesa fue-

ron Pere Alavedra, presidente de
la delegación del Vallès del Col·le-
gi d’Enginyers Industrials; Joan B.
Mur, decano del Col·legi d’Arqui-
tectes de Catalunya; Ramon Puig,
director de Comunicación y Már-
keting del Col·legi d’Aparelladors
i Arquitectes Tècnics de Barcelo-
na;  Joan Ramon Rosell, director
del Laboratorio de Materiales de
la Escola Universitària Politècnica

trucción como es el proyecto, no
existen requerimientos que deter-
minen su calidad, es decir, que no
existe una norma ISO o Aenor pa-
ra el mismo. Los proyectos, por
otra parte, pueden verse muy in-
fluidos por la actitud del cliente,
o sea, de quien encarga la reali-
zación de la obra -”quien paga,
manda”, se dijo en la mesa-, de
forma que los autores “no cuen-
ten con presupuestos, el tiem-
po y los parámetros suficien-
tes” para lograr una calidad inme-
jorable o, por lo menos, todo lo

buena que sería de desear.  
Sin embargo, se señaló, desde

el punto de vista de las empresas
constructoras, la calidad si puede
ser reconocida mediante una nor-
ma concreta. Lograrla  implica la
necesidad de aplicar siete princi-
pios de superación:

Mejorar los procesos de adju-
dicación de las obras de forma
que ésta no se base sólo en el pre-
cio.

Mejorar la formación de todos
los profesionales que intervienen
en la construcción.

Establecer principios de regis-
tro y cualificación de quienes par-
ticipan en la obra.

Contar con las debidas garan-
tías y los oportunos seguros.

Establecer sistemas de supervi-
sión y control.

Desarrollo de sistemas estanda-
rizados.

Mejora de la organización y di-
rección de la obra, mediante la
planificación y el control.

Autoconvencimiento

Al plantear estos principios, la
mayoría de participantes coinci-
dió en señalar que, en cualquier
caso, para alcanzar la calidad, “los
implicados en este proceso de-
ben creer en ella, tener la con-

ciencia clara de que la calidad
es necesaria”.

Asimismo, estuvieron de acuer-
do en que, para llegar a la exce-
lencia, es preciso que “asuman
su consecución todos los im-
plicados en la construcción”,
desde el proyectista-prescriptor
hasta el propietario, pasando por
el promotor, el constructor, los in-
dustriales, los fabricantes e, in-
cluso, los usuarios.

Al referirse a los propietarios fi-
nales, los presentes apuntaron la
necesidad que cualquier edificio
tiene de mantenimiento a lo lar-
go de su vida, algo que los usua-
rios no tienen siempre en cuenta.
Además, el comprador, al juzgar
la calidad inicial de una obra tien-
de a reducir sus puntos de aten-
ción a los acabados o la distribu-
ción, sin que, salvo escasas excep-
ciones, tenga en cuenta la calidad
de la estructura, de los aislamien-
tos, de la estanqueidad o de otros
elementos constructivos.

E l control de calidad
lo debe realizar
el arquitecto,

que es el profesional
competente para ello

JOAN B. MUR

”

La calidad requiere la
integración de
todos los agentes:

proyectistas, constructores,
promotores e industriales

El logro de la
excelencia

implica siete
parámetros

La ley de
ordenación de
la edificación

aportará,
aunque sea de

una forma
indirecta,un

aumento de la
calidad en la

construcción  

JOSEP SINGLA

En los últimos
años, el sector
ha mejorado

notablemente

”

De izquierda a derecha, Pere Alave

Joan Ramon Rosell.
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según la ley era el proyectista,
mientras que, desde otro sector,
la ley distribuye las responsabili-
dades entre los promotores, cons-
tructores, industriales y fabrican-
tes que intervienen, de una u otra
forma, en la fase de realización
de la obra.

En cualquier caso, se destacó,
la nueva ley “no ha suprimido
los artículos del Código Civil
referentes a las responsabili-
dades que contraen los profe-
sionales” que intervienen en una

obra y que éstos tradicionalmen-
te han cubierto con seguros y mu-
tuas propios.

Al tratar el tema de los seguros,
todos coincidieron en señalar que,
aunque en un futuro las cosas
cambiarán, en este momento el
único establecido es el decenal,
centrado en la calidad de la es-
tructura y de la estanqueidad. Pe-
se a que esto, lógicamente, repre-
senta una limitación, se destacó
que, de hecho, actualmente el
94,5% de las reclamaciones que

cenal, otorga responsabilidades a
quienes participan en la construc-
ción de un edificio y fuerza la ac-
tuación de entidades de control
de la calidad.

Una de las consideraciones que
alcanzaron un acuerdo general
fue la necesidad de que “la apli-
cación de la ley se haga de for-
ma correcta a fin de evitar dos
peligros”. Por un lado, el riesgo
paradójico de que la calidad en la
construcción fuera en detrimen-
to de la calidad arquitectónica.

Por otro, la posibilidad de que la
existencia de seguros que cubran
cualquier contingencia repercuta
en una peor calidad basada en la
idea falaz de que “no importa
que las cosas no estén bien
porque el seguro ya lo subsa-
nará”.

Por el contrario, resultó bastan-
te evidente el desacuerdo sobre
los sujetos en quienes la LOE ha-
ce recaer la responsabilidad. Des-
de uno de los puntos de vista, se
afirmó que el gran responsable

estudiar cualquier proyecto, el
control incluya también las inde-
finiciones o carencias que puede
presentar el mismo. La segunda
es que sean los arquitectos, co-
mo profesionales cualificados,
quienes asuman la responsabili-
dad de tales controles.

En cualquier caso, todos coin-
cideron en apuntar que, al mar-
gen de los beneficios que podía
aportar el control y el asegura-
miento, era necesario que “se es-
tablecieran formas de trabajo
que comprendieran el auto-
control”, algo especialmente im-
portante en el caso de los proyec-
tos de poca envergadura en las

obras pequeñas, ya que, de lo
contraio, podría darse el caso de
que los procesos de supervisión
superaran en coste a los de redac-
ción del proyecto y dirección de
obra. Es bueno, se manifestó, que
“quien genere la calidad se en-
cargue de supervisarla”.

Insistiendo en el tema de los
costes, desde la mesa se alzaron
varias voces asegurando que, en
cualquier caso, la calidad, su con-
trol y su aseguramiento implica-

ban un aumento del precio final
de la obra, que en actuaciones de
gran envergadura podía significar
entre el 1,4% y el 2% del presu-
puesto definitivo.

Como punto final y resumen de
lo hablado y expuesto en el de-
bate, los reunidos señalaron que
en este sector de actividad, como
en todos los demás, generalizar
es siempre peligroso y que exis-
ten notables diferencias entre los
diversos agentes, algo que se
acentúa por el gran número de
empresas existentes, muchas de
ellas de muy escaso volumen. Es-
to hace que existan compañías
con distintas mentalidades y que
en “no pocos casos se enfren-
te el concepto de calidad con
el de precio”.

Al mismo tiempo, siempre den-
tro de este capítulo de últimas
conclusiones, los participantes en
la mesa redonda convinieron en
que la realidad demuestra, día a
día, que “no se construye mal”.
Aunque, por supuesto, en este te-
rreno, como en cualquier otro,
siempre es posible mejorar y este
es el camino que han emprendi-
do una parte notable de los pro-
fesionales y las empresas del sec-
tor de la edificación.❑

mesa la evidencia de que una par-
te importantísima de la actividad
que se desarrolla en el ámbito de
la edificación surge a partir de
clientes particulares e individua-
les que se dirigen a un arquitec-
to individual, lo que lleva al desa-
rrollo de planteamientos, proyec-
tos y obras con un carácter prác-
ticamente artesano.

A partir de esta realidad y fren-
te a la necesidad de industrializar
procesos y componentes, como
una vía para eliminar defectos y
reducir costes, se destacó la im-
portancia que podría tener, en
bien de la calidad, la aplicación de
elementos de este tipo a obras
que en cada caso, como suele su-
ceder en los chalets, puede cons-

se producen respecto a la habita-
bilidad de las viviendas se refieren
a la estanqueidad, o sea, a la apa-
rición o existencia de humedades
y a inundaciones ocasionales.

La exigencia del seguro ha da-
do lugar a que las compañías ase-
guradoras recurran a entidades
de control de la calidad para que
éstas supervisen tanto la bondad
del proyecto como la marcha de
la obra, según lo previsto en el
mismo. Este hecho, además de
provocar la necesidad de un nú-
mero considerablemente mayor
de empresas dedicadas a este me-
nester, “implica un incremento
de los costes de construcción”
ya que al precio del seguro debe-
rán añadirse los honorarios co-
rrespondientes al control.

La existencia y necesidad de en-

tidades de control ha hecho tam-
bién que desde el Col·legi d’Ar-
quitectes, que cuenta con un de-
partamento que realiza funciones
de este tipo desde hace una dé-
cada, se presentaran dos reivin-
dicaciones. La primera es que, al

tituir un prototipo.
La aplicación de elementos pre-

fabricados de calidad, se expuso,
es tanto más posible y deseable
si se tiene en cuenta que, según
un reciente estudio, el 80% de las
operaciones que se realizan en
una obra son repetitivas y el 40%
de la mano de obra puede ser su-
primida. En definitiva, “se debe-
ría emprender un camino que
llevara a la realización de
obras únicas mediante ele-
mentos estandarizados y pre-
fabricados, aunque realizados
por encargo y a medida”.

.
La influencia de la LOE

Una parte importante del de-
bate, que tuvo como escenario las
instalaciones del Col·legi d’Arqui-
tectes de Catalunya, se centró en
la influencia que, respecto a la ca-
lidad y su control, puede tener la
ley de ordenación de la edifica-
ción (LOE), que ha entrado en vi-
gor recientemente y que, entre
otras muchas cuestiones, estable-
ce la exigencia de un seguro de-

La LOE favorece a los
usuarios, aumenta
la presión sobre el

proyectista y exige calidad
y prestaciones al proyecto

La estampa actual
del sector no es
buena; éste debe

hacerse más transparente
e invertir en imagen”

La calidad no se
alcanza si el
mercado no la

valora y demanda. Falta
cultura al respecto”

Área Monográficos

Alfonso Espinet

JOAN RAMON ROSELL

PERE ALAVEDRA

RAMON PUIG

Mantener los
edificios es

también algo
trascendental

El control de
los proyectos
debe abarcar
las carencias

Falta mucho
camino para
llegar al nivel
de ‘defectos 0’

”

dra, Joan B. Mur, Josep Singla, Ramon Puig y Joan Ramon Rosell, participantes en la mesa redonda.

Ramon Puig y Joan Ramon Rosell.

Joan B. Mur atiende el discurso de Josep Singla.

Joan B. Mur manifiesta su opinión durante la reunión.

Pere Alavedra, Joan B. Mur y Josep Singla, en un momento del debate.

DAVID RAMOS



L
a calidad ha sido desde un buen principio uno
de los hitos en todas las actividades desarro-
lladas por los ingenieros industriales. En este
sentido, el sector de la construcción no ha si-
do ajeno a estos propósitos. Actualmente, cuan-

do nos preguntamos qué es calidad podemos dar
diferentes respuestas según sea el punto de vista
de la persona que responde. De este modo, para
unos la calidad será la satisfacción del cliente, mien-
tras para otros constituirá el cumplimiento de unas
especificaciones o la regularidad de un producto.

Éstos pueden ser dos extremos contrapuestos que
se producen muy a menudo en el ámbito de la edi-
ficación y, de forma especial, en la edifica-
ción de viviendas, ya que en todo el pro-
ceso constructivo de viviendas el usuario
final sólo es cliente y, muchas veces, un
cliente cautivo del promotor debido a que
la demanda de viviendas supera la oferta

deseada y la calidad, en este caso, queda reducida
al cumplimiento de unas especificaciones, regla-
mentos o normativas y, en consecuencia, puede
quedar muy alejada de la satisfacción de las nece-
sidades o deseos del cliente final.

Con todo, la calidad de la edificación en nuestro
país no difiere de forma sustancial de la calidad en
la industria de la edificación en Europa. Aquí, los
grandes problemas o las patologías en los edificios
no son habituales, aunque siempre se dan algunos
casos puntuales.

Lo que sí se presentan y, por desgracia, muy a
menudo, son defectos en los acabados, que final-

mente comportan la insatisfacción del
usuario final, es decir, el ciudadano que in-
vierte el ahorro de su vida en adquirir su
vivienda. Esto, desgraciadamente, no lo
arreglará la ley de ordenación de la edifi-
cación (LOE).  

ÀNGEL LLOBET Decano del Col·legi d’Enginyers
Industrials de Catalunya

La calidad en la edificación

Su entidad de Control 
de Calidad de proyecto y obra 

para el seguro decenal 
de daños (art. 19.1c LOE 99)

Controlamos también, 
si lo desea, estanqueidad 

y seguro trienal 
de daños (art. 19.1b LOE 99)

ec
oct

Oficina de Control Tècnic, SA. Catalunya

Entidad para la Calidad de la Construcción, SA. 

BARCELONA
Pl. Nova, 5
93 301 50 00
octbarcelona@coac.net

TARRAGONA
St. Llorenç, 20-22
977 23 25 12
octtarragona@coac.net

GIRONA
Pl. Catedral, 8
972 41 27 27
octgirona@coac.net

LLEIDA
Canyeret, 2
973 23 40 51
octlleida@coac.net

TORTOSA
Berenguer IV, 26
977 44 19 72
octtortosa@coac.net

CON LA GARANTÍA DE LOS COLEGIOS 
DE ARQUITECTOS DE ESPAÑA
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L
a ley de ordenación de la edificación (LOE) es-
tablece la obligatoriedad, por parte del promo-
tor, de contratar un seguro del edificio que ga-
rantice durante 10 años el resarcimiento de los
daños materiales causados en el edificio por vi-

cios o defectos que tengan su origen o afecten a la
cimentación y otros elementos estructurales y que
comprometan directamente la resistencia mecáni-
ca y la estabilidad del edificio. La LOE también obli-
ga al promotor a contratar otro seguro del edifi-
cio que garantice durante tres años el resarcimiento
de los vicios o defectos de los elementos construc-
tivos o de las instalaciones que ocasionen el incum-
plimiento de los requisitos de habitabilidad que la
ley exige. En una primera etapa sólo es exigible el
seguro de 10 años y únicamente para edificios cu-
yo destino principal sea la vivienda. Se supone que
el código técnico de la edificación exigirá también
el seguro trienal y se extenderá a todos los edificios.  

La LOE incluye entre los agentes de la edificación
a las entidades de control de calidad (ECC) y las de-
fine como aquellas que están capacitadas para pres-
tar asistencia técnica en la verificación de la calidad
del proyecto, de los materiales y de la ejecución de
la obra y sus instalaciones de acuerdo con el pro-
yecto y la normativa aplicable. La intervención de
las ECC no es obligatoria por ley. La mayoría de las
aseguradoras que comercializan pólizas de seguro
decenal exigen la intervención de una entidad de
control con el objeto de evaluar el riesgo y deter-
minar así el coste de las primas e incluso la conve-
niencia de cubrir dicho riesgo.

El Col·legi d’Arquitectes de Catalunya
(Coac) presta desde 1993 el servicio de
control técnico de proyectos (CTP) y hasta
la fecha ha controlado proyectos por un
total de 60.000 millones de pesetas, tan-

to en obra pública como privada. Esta experiencia,
compartida con otros colegios de arquitectos de Es-
paña, unida a los más de 70 años de experiencia
en el control de proyectos y a la convicción de que
el control de calidad de los proyectos de arquitec-
tura debe ser realizado por arquitectos, ha impul-
sado a todos los colegios de arquitectos de España
a crear la Entidad para la Calidad de la Construc-
ción (ECC). En cada autonomía, el colegio de ar-
quitectos dispone de una ECC que asegura la pres-
tación del servicio en cualquier lugar de España. Los
procedimientos de control son propios, exclusivos,
y cumplen todas las exigencias de la norma euro-
pea de calidad UNE-EN 45004.

En Catalunya la entidad de control se llama OCT
(Oficina de Control Técnico), una SA participada
por el Coac en un 75% y por la Caja de Arquitec-
tos en un 25% y es operativa desde primeros de
julio. En una primera etapa ofrece tres tipos de con-
trol: estrictamente decenal (cimentación y estruc-
tura) en proyecto y obra; decenal más estanquei-
dad en proyecto y obra; y control total del proyecto
decenal más estanqueidad en obra. Actualmente
existe una oficina de control en Barcelona y en bre-
ve se abrirán oficinas en Girona, Tarragona, Lleida,
Tortosa, Terrassa, Manresa, Vic y Olot, con el fin de
situarnos lo más próximo posible al lugar de la obra
para dar un mejor servicio a un menor precio.

El promotor es quien contrata el control y elige
la entidad. Ahora bien, es fundamental que la en-
tidad de control colabore con el arquitecto y le ayu-

de a mejorar la calidad del proyecto, que
es lo que la LOE pretende. OCT garantiza
esta colaboración. Conviene contratar el
control antes de realizar el proyecto de eje-
cución, e incluso el básico. Sólo así el con-
trol es beneficioso para el promotor.  

JOAN B. MUR Presidente de OCT

El Coac crea las OCT

L
a calidad no sólo significa hacer un producto
sin imperfecciones, eliminando prácticas antie-
conómicas, tanto en el diseño y ejecución del
proyecto como en los materiales empleados en
ella; también significa atención en el periodo

de posventa y un menor coste de uso. Por este mo-
tivo hace falta que las empresas aprendan a traba-
jar a partir de las necesidades del cliente centrán-
dose en el producto y el valor que aporta. 

El sector también debe encauzar medios para po-
der medir el progreso hacia sus objetivos. Éste es
un campo en el que prácticamente se puede co-
menzar de cero. La construcción tiene delante una
gran oportunidad de crear sistemas de medida de
actuaciones aplicables a todo el sector, lo que per-
mitiría a los clientes diferenciar entre las buenas
empresas y las malas, proporcionando una base ra-
cional para la selección, además de recompensar
con la mejor consideración social las prácticas ob-
jetivadas en relación a la sostenibilidad, el medio
ambiente y el ahorro energético. Cabe señalar dos
ámbitos donde la innovación tiene un lar-
go camino por recorrer: la propia empre-
sa y la construcción en general, entendida
como todo un largo proceso constructivo.

Estamos convencidos que el futuro y el
desarrollo de las empresas en el próximo

siglo pasará por la adaptación al cambio, que obli-
gará a definir constantemente los productos inmo-
biliarios, los servicios de las empresas e, incluso, los
propios mercados. En este sentido, creemos que la
empresa está obligada a trabajar hacia la innova-
ción y, consecuentemente, hacia la investigación.

La constante preocupación de que la sociedad
modifica sus hábitos, necesidades y exigencias ha-
cia una mayor calidad de la construcción y un me-
nor coste que haga viable el acceso a un bien de
primera necesidad, nos obliga a replantear todo el
sector y, consecuentemente, a analizar y buscar so-
luciones acordes a las actuales necesidades.

En este marco, la construcción tiene delante su-
yo dos opciones: o hacer caso omiso del aprendi-
zaje experimentado por otros sectores industria-
les o mejorar dando un enfoque diferente al proceso
constructivo. Pero para que estas reflexiones apun-
tadas aquí tengan una plasmación concreta en la
realidad del día a día se precisan importantes cam-
bios culturales y estructurales en el sector, que fa-

ciliten la creación de un modelo de cons-
trucción moderno. Estos cambios incluyen
modificaciones en las condiciones labora-
les, en la cualificación de los trabajadores
del sector y en la formación y en el uso de
la moderna tecnología.   

ENRIC REYNA Presidente de APCE

Modernizar la construcción
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C
uáles son los ejes
principales de la acti-
vidad de Proinosa en
estos momentos?.......
-Proinosa se fundó ha-
ce 26 años iniciando sus
actividades en el mun-
do de la obra civil. Con

el tiempo ha ido ampliando sus
actividades a todos o casi todos
los ámbitos de la construcción, es
decir, podemos considerar a Proi-
nosa una empresa de construc-
ción en general. Sin embargo, úl-
timamente está especialmente in-
teresada en trabajos de construc-
ción llaves en mano, es decir, con-
tratar con nuestros clientes obras
completamente acabadas, a un
precio cerrado. Para ello ofrece-
mos a nuestros clientes y/o a sus
proyectistas si es posible la inter-
vención de nuestro equipo técni-
co para definir y estudiar comple-
tamente un proyecto para poder
cerrar precio y plazo.

-¿No se contrata siempre así?
-Evidentemente casi siempre,

por no decir siempre, se contrata
una obra poniendo precios a un
presupuesto que normalmente su-
ministra la propiedad, acompa-
ñando al proyecto un estado de
mediciones. Pueden ocurrir dos
cosas. Primero, que el cliente des-
glose parte de los trabajos que
van a realizarse y contrate con dis-
tintas empresas, y segundo, que
contrate todos los trabajos a una
sola empresa.

-¿Dónde radica la diferencia?
-En el primer caso, la propiedad,

el cliente, contratará las distintas
partidas que conforman un pre-
supuesto de una obra a distintos
industriales, normalmente por ofi-
cios: movimiento de tierras, es-
tructuras, albañilería, carpintería,
electricidad, fontanería, ascenso-
res, etcétera. Éste es un sistema
que para obras muy grandes pue-
de funcionar bien, siempre y cuan-
do la dirección y coordinación del
proyecto sean realizadas por un
equipo técnico muy capaz, pero
pueden aparecer problemas de
coordinación y de responsabili-
dad, pues en definitiva quien asu-
me la responsabilidad final o de
conjunto sólo puede ser el pro-
motor o cliente. Aquí podríamos
alargarnos mucho sobre las ven-
tajas e inconvenientes de esta mo-
dalidad de construcción.

-¿Y el segundo sistema?
-El segundo es el que el clien-

te o promotor encarga la obra
completa a una sola empresa, que
generalmente es una empresa
constructora general. Normalmen-
te, éste es el sistema habitual de
contratar, poniendo el encargo de
ejecutar una obra en una sola em-
presa en la que se confía va a rea-

lizar todo el trabajo.
-¿Qué diferencia hay entre

esta última modalidad y un
proyecto llaves en mano?

-No es lo mismo. Generalmen-
te se contrata un proyecto o una
obra. Si bien el presupuesto sube
un importe determinado, por mul-
titud de circunstancias, el precio
final no es exactamente el precio
contratado. Esto no quiere decir
que haya mala fe en ninguna de
las partes, pero generalmente es
así. Los proyectos son incomple-
tos o se cambian multitud de co-
sas durante la obra. En un proyec-
to llaves en mano se entiende que
cliente, proyectista y constructor
saben exactamente qué es lo que
se va a construir y, por lo tanto,
este último, el constructor, se to-
mará el tiempo suficiente para es-
tudiar la obra, hará una propues-
ta y cerrará un precio y un plazo.

-¿Qué relación hay entre el
proyectista y el constructor?

-El promotor o cliente puede
encargar al constructor de llaves
en mano todo, es decir, proyecto
y obra, aunque no es lo habitual.
Lo que sí debe existir es una es-
trecha colaboración entre el pro-
yectista y el constructor para de-
finir exactamente el proyecto y
ejecutarlo correctamente al me-
jor precio y con la calidad deman-
dada. Muchas veces, el construc-
tor podrá proponer sistemas cons-
tructivos, materiales que mejoren
el resultado o incluso reduzcan el
precio. Muchas veces las experien-
cias de otras obras se pueden apli-
car a la que se está estudiando y
al revés, de experiencias negati-
vas se podrán evitar defectos, cos-
tes, retrasos, etcétera.

-¿Se construye con calidad?
-Habría que matizar. Yo diría

que el sector tiene peor imagen
de la que realmente se merece.
Habría que distinguir entre cons-
trucción civil o construcción de
obras públicas y la edificación o
construcción arquitectónica. Res-
pecto a la primera, creo que en
España estamos en un alto nivel
y que generalmente la industria-
lización, la prefabricación, la apli-
cación de maquinaria para gran-
des obras está al mismo nivel que
en los países más avanzados.

La edificación, sobre todo de
edificios de viviendas, puede me-
jorar, pues todavía se aplican mé-
todos muy anticuados en algunos
de sus procesos. Podemos decir
exageradamente que aún cons-
truimos ladrillo a ladrillo o ama-
samos los materiales como se ha-
cía antiguamente. Según un estu-
dio reciente, aproximadamente
un 80% de los trabajos en cons-

trucción son repetitivos. Sin em-
bargo, en nuestro sector existen
grandes profesionales y excelen-
tes empresas constructoras.

-¿Qué se debe hacer para
mejorar la calidad?

-La calidad es cosa de todos. No
puede haber calidad si el que re-
cibe el producto, el cliente, no la
entiende y no la exige. La calidad
deben asumirla todos los intervi-
nientes en el proceso constructi-
vo, desde el promotor o cliente al
prescriptor o arquitecto, el cons-
tructor, industriales y fabrican-
tes de los materiales. De la con-
ciencia y convencimiento claro de
todos en mejorar la calidad se ob-
tendrán los resultados de la obra
bien hecha, para lo que fue dise-
ñada y a satisfacción del cliente.

Hay que mejorar algunos siste-
mas constructivos, haciéndolos
más seguros, formar constante-
mente al personal, emplear más
materiales y sistemas estandari-
zados con controles de calidad,
aplicar métodos que se utilizan en
otras industrias y que han mejo-
rado la calidad, la prefabricación
y utilización de elementos fabri-
cados en taller con muchos más
medios para controlar la calidad.

-¿Calidad significa más pre-
cio?

-No forzosamente. Evidente-
mente, las cosas bien hechas nor-
malmente deben costar más que
las mal hechas, pero hay que ana-
lizarlo bien. Generalmente, el cos-
te de la no calidad es más eleva-
do que el de la calidad a la prime-
ra. El coste de hacer las cosas mal
significa hacerlas dos o más ve-
ces, o lo que es peor, la insatis-
facción del cliente, que deberá,
tarde o temprano, corregir o cam-
biar lo mal hecho por lo que que-
ría desde un principio. Por tan-
to, lo que debería aconsejarse es
que los criterios de adjudicación
de una obra no fueran únicamen-
te económicos. La oferta más eco-
nómica no es casi nunca la mejor.

-A su juicio, ¿qué criterios
hay que seguir?

-El precio no es lo más impor-
tante. Hay que estudiar la oferta,
las empresas ofertantes, su expe-
riencia en obras similares, equipo
técnico, solvencia económica, ver
qué grado de estudios han reali-
zado de la obra, cómo la realiza-
rían, con qué medios y en qué
plazo. Hay que contratar con ga-
rantías, pero, en definitiva, para
hacer una buena obra se han de
conjugar un buen proyecto y una
buena constructora. Aquí y aho-
ra tenemos buenos técnicos y
buenas constructoras.❑

Trabajos de construcción de un proyecto desarrollado por Proinosa. 
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JOSEP SINGLA. El director general de Proinosa explica las principales
actividades que lleva a cabo la empresa, especialmente centrada en el
desarrollo de proyectos llaves en mano, y expone los puntos más
importantes para mejorar la calidad en el sector de la construcción.

Caler aúna
calidad y
servicio en
todas sus
actuaciones
Construcciones Caler, con sede
en Barcelona y con más de 20
años de antigüedaden el sector,
está dedicada a la construcción y
rehabilitación de todo tipo de in-
muebles, siendo su principal es-
pecialidad la obra industrial, la edi-
ficación de servicios y la residencial
de alto standing.

Dotada desde sus inicios de un
equipo de profesionales altamen-
te cualificado, la empresa ha fo-
mentado durante todos estos
años el aprendizaje y especializa-
ción de sus operarios hasta con-
figurar el actual equipo formado
por más de 80 profesionales, el
cual nos permite ejecutar íntegra-
mente los proyectos a realizar,
siempre con el objetivo de servi-
cio y calidad que preside nues-
tra actividad.

Estas circunstancias, el conoci-
miento del sector y el nutrido gru-
po de colaboradores que han tra-
bajado con nosotros durante to-
dos estos años constituyen la cla-
ve de nuestro crecimiento y nos
permiten garantizar un alto ni-
vel de rendimiento y calidad en
nuestras obras.

La adquisición de Caler por Proi-
nosa nos aporta, además de una
mayor proyección, los esquemas
de organización y gestión nece-
sarios para acometer con eficia-
cia esta nueva etapa con objeti-
vos de mayor envergadura.

Proyectos en ejecución

En la actualidad, Caler está eje-
cutando un total de más de 12
proyectos, entre los que destacan
las nuevas instalaciones de rota-
tivas y logística para Gráficas de
Prensa Diaria (EL PERIÓDICO,
Sport, etcétera), la nueva instala-
ción de Citroën (grupo PSA) en
Granollers, la nueva sede de las
brigadas municipales de Mollet,
la ampliación de un centro de te-
lemando para Telefónica en Cas-
tellbisbal, un edificio municipal
destinado a vivero de empresas
en Mataró, la ampliación y refor-
ma de la sede de la empresa Unex
en L’Hospitalet, así como varias
edificaciones residenciales tanto
de nueva planta como rehabilita-
ciones.

En conjunto, Caler aporta la ex-
periencia, seriedad, calidad y ni-
vel de competitividad necesarios
para afrontar con éxito los nue-
vos proyectos que el mercado nos
exige.

Ramón Ruiz
Gerente de Construcciones Caler

“La calidad es cosa de todos”
“Proinosa está muy interesada en trabajos de construcción llaves en mano” 


